LEGISLATURA DEL CONGRESO
EXPOSICIÓN DE MOTIVOS DE

INICIATIVA PRESENTADA POR EL SR. IGANCIO DE LA MORA- GOBERNADOR CONSTITUCIONAL DEL ESTADO

CON FECHA: 12 DE NOVIEMBRE DE 1931
DECRETO: 3683
CONSTITUCION POLITICA DEL ESTADO DE JALISCO

C.C. DIPUTADOS SECRETARIOS DEL

H. CONGRESO DEL ESTADO

P  R E S E N T E .


Con apoyo en el artículo 16, fracción II, de la Constitución Política del Estado, me permito indicar ante esa H. Representación Popular algunas reformas a la propia Constitución Local,  (a la Ley Orgánica  del Poder Ejecutivo y de la Administración Pública y a la Ley General de  Hacienda); imponiéndose, por ende, la derogación de los Decretos números 352 y 1861 fechados el 22 de mayo de 1873 y 29 de noviembre 1917). 


Sabido es que los Presupuestos de Ingresos y Egresos en el Estado de Jalisco comprenden períodos económicos anuales y que éstos se cuentan conforme al Decreto número 352, del día 1° de Julio de un año al 30 de junio del siguiente; que esta práctica no solo abarca los Presupuestos del Gobierno del Estado, sino aún los Municipales, según el Decreto número 1861 de fecha 29 de noviembre de 1917 y así lo previene también la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo y de la Administración Pública, amparada por Decreto número 1859, expedido el 31 de diciembre de 1917, en sus Fracciones I, III y  IV del artículo 25. La Constitución Política Local por su parte, en el artículo 13 establece que el Congreso examinará  y aprobará los Presupuestos del Estado y de los Municipios durante su primer período de sesiones comprendido del 1° de febrero al último de mayo con lo cual queda demostrada la tendencia del Legislador de que los Presupuestos rijan del 1° de julio de un año al último de junio del siguiente; y a mayor abundamiento, la fracción II del artículo 35 de la propia Constitución Local prescribe como facultades y obligaciones del Gobernador, que anualmente deberá presentar ante el Congreso “a mas tardar el 1° de abril, los proyectos de Presupuestos de Ingresos y Egresos del Estado para el ejercicio fiscal verdadero”. La Ley General de Hacienda del Estado especifica la organización del año económico de julio de un año a junio del siguiente, cuando establece diversas regulaciones del sistema  financiero.


La práctica expuesta, conforme a mi criterio, no tiene razón de ser en la vida moderna. El computo de años económicos comprendidos del 1° de julio de un año al 30 de junio del siguiente, altera definitivamente la armonía en la vida social respecto de la  oficial, sin que el sistema en vigor ofrezca el menor provecho. La vida social, efectivamente, se desliza sujeta al año natural, del primero de enero al 31 de diciembre. Dentro de este período el pueblo ejerce su vida económica y semejante antecedente sí puede y debe interesarle al Estado para fijar las normas de su acción, sujetándolas a ese período normal. Por otra parte, la vida de los Ayuntamientos está estructurada para desarrollarse por años naturales, del 1° de enero al 31 de diciembre; así computa el período electivo de los elementos  que integran los Ayuntamientos, y es lógico obedecer a este respecto año económico natural en la vida presupuestal de los propios Ayuntamientos.

Para recalcar la anomalía existente en la vida financiera de los Municipios, me permito llamar la atención de ustedes acerca de que, conforme a las prevenciones de la Ley Orgánica  del Poder Ejecutivo y de la Administración Pública y del Decreto número 1861, en vigor, el ejercicio presupuestal debe ser realizado dentro de períodos computables.  del 1° de la de julio de un año al 30 de Junio del siguiente; práctica ésta que arroja enormes perjuicios a nuestro régimen Democrático, pues los Ayuntamientos, escuela de ese Régimen, repudia, por arbitrario, el cómputo actual para el ejercicio fiscal de las Administración de los Municipios; por los graves inconvenientes que se derivan de que los Ciudadanos Munícipes al  integrar una Administración local,  se encuentran imposibilitados, legal y materialmente, para llevar a cabo cualquier Iniciativa en materia hacendaria, porque su Ley de Ingresos y el Presupuesto de Egresos fueron ya votados; la primera por el Congreso del Estado bajo la iniciativa de una administración ajena al Ayuntamiento que inaugura sus labores, y el de Egresos, por esa Administración  Municipal ida, que ha consumido seis meses del año económico en curso, el cual período queda obligado a cerrar “satisfactoriamente” el nuevo Ayuntamiento.

Para combatir definitivamente estas anomalías que está visto no nos traen aparejadas ventajas de índole alguna y sí inconvenientes como los apuntados, ruego a ustedes se sirvan dar cuenta al H. Congreso con mi presente iniciativa para la reforma de las Leyes que he mencionado.


Pero como al establecerse el año económico natural para el ejercicio de los Presupuestos, tanto del Estado como de los Municipios, el Congreso tendría que conocer de los Proyectos relativos en un período posterior al primer semestre de cada año, surge la necesidad de establecer nuevas fechas y términos para los dos períodos ordinarios de sesiones que anualmente debe ejercer el H. Congreso, conforme a la Constitución. De esta suerte, me permito iniciar que el primer período ordinario comprenda del 1° de febrero al último de marzo; en el cual el Congreso conocerá de las cuentas de la Administración Pública durante el año anterior, y en consecuencia, que  durante el segundo y último período ordinario de sesiones, que propongo del primero de octubre al 31 de diciembre, se ocupe de los Presupuestos para el año venidero.


Por lo expuesto, me permito sintetizar mis puntos de iniciativa para las reformas mencionadas como sigue:
